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Docente: Julieta Perassolo 

ESCUELA: J.I.N.Z Nº 14 _ANEXO PROF. VÍCTOR MERCANTE  

CUE: 7001038-03 

DOCENTE: Perassolo Julieta 

SALA: 5 AÑOS                         NIVEL: INICIAL  

TURNO: Tarde 

ÁREA CURRICULAR: Formación personal y social “identidad”   

TÍTULO DE LA PROPUESTA: “Espacio de juego en familia” 

PROPUESTA PEDAGÓGICA:  

Construcción de un espacio de juego en familia, donde los niños puedan expresar sus ideas 

sentimientos y emociones  desarrollando la confianza en sus posibilidades.  

CONTENIDO SELECCIONADO:  

 Expresión de los propios sentimientos, emociones, necesidades o preferencias.  

ACTIVIDADES:  

Primera actividad:  

 Leer en familia el cuento “El elefante Bernardo”, comentar la historia y luego dibujar y 

colorear.  

Segunda actividad: 

 Inventar una historia con un personaje amigo y escribirla con ayuda de la familia. 

 Confeccionar un títere con el personaje amigo de la historia con materiales en desuso 

que encontremos en la casa (media, botones, lana, etc). 

Tercera actividad:  

 Fabricar un titiritero (un teatro de títeres) con una sábana y representar la historia con 

nuestro títere amigo. 
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Cuarta actividad:  

 Fotos divertidas; sacar fotos con la familia y luego dibujar en una hoja, plasmando la 

escena lo más parecido posible.  

Quinta actividad:  

 Juego del tesoro; jugar en familia buscando un objeto escondido. 

Sexta actividad:  

 Jugar con masa; preparar con ayuda de un adulto una masa. Modelar cosas divertidas 

usando palitos, piedritas, etc, (registramos mediante fotos las producciones).   

Séptima actividad:  

 Confeccionar mascaras o caretas con expresión de sentimientos y estado de ánimo 

(recordamos el cuento “El monstruo de colores”). 

Octava actividad:  

 Hacer barquitos de papel, y hacerlos navegar en un recipiente con agua.  

Novena actividad: 

 Aviones divertidos; escuchar la canción “Había una vez un avión  que quería volar”, 

dibujar diferentes aviones y colorearlos. 

 Con ayuda de un adulto confeccionar aviones de papel y luego hacerlos volar al aire 

libre. 
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El Elefante Bernardo 

Había una vez un elefante llamado Bernardo que nunca pensaba en los demás. Un día, mientras 

Bernardo jugaba con sus compañeros de la escuela, cogió a una piedra y la lanzó hacia sus 

compañeros. 

La piedra golpeó al burro Cándido en su oreja, de la que salió mucha sangre. Cuando las 

maestras vieron lo que había pasado, inmediatamente se pusieron a ayudar a Cándido. 

Le pusieron un gran curita en su oreja para curarlo. Mientras Cándido lloraba, Bernardo se 

burlaba, escondiéndose de las maestras. 

Al día siguiente, Bernardo jugaba en el campo cuando, de pronto, le dio mucha sed. Caminó 

hacia el río para beber agua. Al llegar al río vio a unos ciervos que jugaban a la orilla del río. 

Sin pensar dos veces, Bernardo tomó mucha agua con su trompa y se las arrojó a los ciervos. 

Gilberto, el ciervo más chiquitito perdió el equilibrio y acabó cayéndose al río, sin saber nadar. 

Afortunadamente, Felipe, un ciervo más grande y que era un buen nadador, se lanzó al río de 

inmediato y ayudó a salir del río a Gilberto. Felizmente, a Gilberto no le pasó nada, pero tenía 

muchísimo frío porque el agua estaba fría, y acabó por coger un resfriado. Mientras todo eso 

ocurría, lo único que hizo el elefante Bernardo fue reírse de ellos. 

Una mañana de sábado, mientras Bernardo daba un paseo por el campo y se comía un poco de 

pasto, pasó muy cerca de una planta que tenía muchas espinas. Sin percibir el peligro, Bernardo 

acabó hiriéndose en su espalda y patas con las espinas. Intentó quitárselas, pero sus patas no 

alcanzaban arrancar las espinas, que les provocaba mucho dolor. 

Se sentó bajo un árbol y lloró desconsoladamente, mientras el dolor seguía. Cansado de esperar 

que el dolor se le pasara, Bernardo decidió caminar para pedir ayuda. Mientras caminaba, se 

encontró a los ciervos a los que les había echado agua. Al verlos, les gritó: 

- Por favor, ayúdenme a quitarme esas espinas que me duelen mucho. 

Y reconociendo a Bernardo, los ciervos le dijeron: 

- No te vamos a ayudar porque lanzaste a Gilberto al río y él casi se ahogó. Aparte de eso, 

Gilberto está enfermo de gripe por el frío que cogió. Tienes que aprender a no herirte ni burlarte 

de los demás. 

http://www.guiainfantil.com/educacion/escuela/escuela.htm
http://www.guiainfantil.com/blog/931/los-maestros-preferidos-por-los-ninos.html
http://www.guiainfantil.com/servicios/natacion/matronatacion.htm
http://www.guiainfantil.com/blog/775/que-puede-causar-dolor-de-cabeza-en-los-ninos.html
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El pobre Bernardo, entristecido, bajo la cabeza y siguió en el camino en busca de ayuda. 

Mientras caminaba se encontró algunos de sus compañeros de la escuela. Les pidió ayuda pero 

ellos tampoco quisieron ayudarle porque estaban enojados por lo que había hecho Bernardo al 

burro Cándido. 

Y una vez más Bernardo bajo la cabeza y siguió el camino para buscar ayuda. Las espinas les 

provocaban mucho dolor. Mientras todo eso sucedía, había un gran mono que trepaba por los 

árboles. Venía saltando de un árbol a otro, persiguiendo a Bernardo y viendo todo lo que 

ocurría. De pronto, el gran y sabio mono que se llamaba Justino, dio un gran salto y se paró 

enfrente a Bernardo. Y le dijo: 

- Ya ves gran elefante, siempre has lastimado a los demás y, como si eso fuera poco, te burlabas 

de ellos. Por eso, ahora nadie te quiere ayudar. Pero yo, que todo lo he visto, estoy dispuesto a 

ayudarte si aprendes y cumples dos grandes reglas de la vida. 

Y le contestó Bernardo, llorando: 

- Sí, haré todo lo que me digas sabio mono, pero por favor, ayúdame a quitar los espinos. 

Y le dijo el mono: 

- Bien, las reglas son estas: la primera es que no lastimarás a los demás, y la segunda es que 

ayudarás a los demás y los demás te ayudarán cuando lo necesites. 

Dichas las reglas, el mono se puso a quitar las espinas y a curar las heridas a Bernardo. Y a 

partir de este día, el elefante Bernardo cumplió, a rajatabla, las reglas que había aprendido. 

FIN 

Este cuento ha sido enviado por Javier Moreno Tapia (México) 

Directora: Mortenssen, Patricia                   Vicedirectora: Sanz, Virginia 
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